
VIVIR UNA VIDA DE UN MORAR MUTUO EN CRISTO PARA LLEVAR FRUTO

Mensaje Uno

El Deseo de Dios por Frutos como se Ve en las Escrituras

Lectura bíblica: Gn. 1:11, 28; 49:22; 2 R. 19:30; Cnt. 4:12-15; Gá. 5:22-23; Jn. 15:16; Ap. 22:2

I. En Génesis 1:11 Dios dijo: “Haga brotar la tierra... árboles frutales que den 
fruto”, y en Génesis 2:9 se habla del “árbol de la vida en medio del huerto”:
A. Los árboles frutales que dan fruto son tipos de Cristo—1:11; 2:9; Éx. 15:23-25; Cnt. 

2:3; 5:15; Is. 11:1; Jn. 15:1; Ap. 22:2.
B. El árbol de la vida significa a Dios en Cristo como vida para ser nuestra porción—

Gn. 2:9; Jn. 1:1, 4; 14:6; Col. 3:4; 1:12.

II. En el Antiguo Testamento, Dios mandó a Su pueblo que fuera fructífero y se 
multiplicara—Gn. 1:28; 9:1, 7; 28:3; 35:11; 47:27; 48:4; Éx. 1:7; Lv. 26:9; Jer. 23:3; 
Ez. 36:11:
A. “Los bendijo Dios; y les dijo: Fructificad y multiplicaos; y llenad la tierra y 

sojuzgadla”—Gn. 1:28a.
B. “Yo soy el Dios Todo-suficiente: Fructifica y multiplícate”—Gn. 35:11a.
C. “Yo volveré hacia vosotros Mi rostro, y os haré fructíferos, os multiplicaré”—Lev. 

26:9a.

III. Génesis 49:22 dice: “Rama fructífera es José, rama fructífera junto a una 
fuente; cuyos vástagos se extienden sobre el muro”:
A. José como rama fructífera tipifica a Cristo como el vástago (Is. 11:1) para la 

ramificación de Dios mediante Sus creyentes como Sus pámpanos (Jn. 15:1, 5).
B. Cristo como la corporificación de Dios es el árbol que produce; Cristo es 

verdaderamente fructífero —Jn. 15:4-5; Jue. 9:8-13 y notas; Ap. 22:2.

IV. Las primicias ofrecidas a Dios para Su satisfacción tipifican a Cristo y la 
iglesia —Éx. 34:26; Lv. 2:12, 14; 23:10, 17, 20; Nm. 18:12-13:
A. Éxodo 23:19 dice: “ Lo primero de las primicias de tu tierra traerás a la casa de 

Jehová tu Dios”.
B. Levítico 23:17 dice: “De vuestras moradas traeréis dos panes como ofrenda mecida... 

como primicias para Jehová”.

V. El Antiguo Testamento habla del pueblo de Dios echando raíces y dando fruto 
—2 R. 19:30; Sal. 1:3; Is. 37:31; Jer. 17:7-8; Os. 14:5-7:
A. Segunda de Reyes 19:30 e Isaías 37:31 hablan de Israel echando raíces hacia abajo 

y dando fruto hacia arriba, y Oseas 14:5 y 7 habla de Israel extendiendo sus raíces 
como los árboles del Líbano y florecerán como la vid.

B. Jeremías 17:7-8 dice que el hombre que confía en Jehová será “como árbol 
trasplantado junto a las aguas, / que echa sus raíces junto a la corriente, / y no 
temerá cuando llegue el calor; / porque sus hojas estarán frondosas, / y en el año de 
la sequía no se inquietara / ni dejará de dar fruto”.



VI. En Cantar de los Cantares, mediante el vivir de la buscadora en la ascensión 
de Cristo como Su nueva creación en resurrección, ella llega a ser madura en 
las riquezas de la vida de Cristo de modo que llega a ser un huerto para 
Cristo—Cnt. 4:12-15:
A. Llena de fruto escogido y de las especias principales con su belleza y fragancia —vv. 

13-14.
B. Ella quiere que su Amado entre en Su huerto y coma de sus mejores frutos —v. 16b.

VII. En el Nuevo Testamento y según nuestra experiencia, la vida de Dios en 
nosotros produce dos categorías de fruto — Gá. 5:22-23; Jn. 15:4-5, 16:
A. La primera categoría de fruto es la categoría de virtudes cristianas — Gá. 5:22-23; 

Ef. 5:9; cfr. Tito 3:14:
1. Gálatas 5:22-23 habla del fruto del Espíritu.
2. En Efesios 5:9 Pablo habla del fruto de la luz.
3. En Filipenses 1:11 Pablo habla de "estar llenos del fruto de justicia, que es por 

medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios".
4. Hebreos 12:11 habla del fruto apacible de justicia.
5. Segunda de Pedro 1:3-11 muestra el fruto de las virtudes cristianas.

B. La segunda categoría de fruto son las personas salvas regeneradas con la vida 
divina—Jn. 15:4-5, 8, 16; cfr. Ro. 1:13; 15:28; 16:5:

1. Juan 15:16 dice que los creyentes "deben ir y llevar fruto".
2. Nosotros los cristianos debemos llevar tanto el fruto de virtudes como el fruto de 

personas regeneradas—Jn 15:4-5, 16.
C. Si no llevamos la primera categoría de fruto, el fruto de virtudes, no seremos 

prevalecientes  prevaleciendo en el evangelio sin importar los métodos que usemos:
1. Debemos ser personas que vivan por el poder divino que está dentro de nosotros, 

andando por y con el Espíritu Santo; debemos ser personas que vivan por Cristo 
como nuestra vida para llevar mucho fruto de virtudes—v.13; Gá. 5:16, 22-23:

a. La palabra griega para “vayais” significa partir, lo cual implica irse a otro 
lugar; por lo tanto, se traduce “ir”.

b. El fruto producido al ir de esta manera, no denota las virtudes del carácter 
de quien lleva fruto, como en el caso del fruto del Espíritu Santo en el vivir 
de los creyentes, lo cual se menciona en Gálatas 5:22-23, sino que se refiere a 
los creyentes producidos por el que lleva fruto.

c. Llevar virtudes éticas y morales como fruto no requiere que vayamos; pero 
para llevar el fruto de personas regeneradas por medio de nuestro dispensar 
de la vida divina  sí requiere que vayamos para llegar a donde están la gente 
y tener contacto con ellos.

2. Entonces cuando hablamos Cristo en la predicación del evangelio, se producirá  
la segunda categoría de fruto el fruto de personas—Jn. 15:16:

a. Si un árbol frutal en un huerto no lleva ningún fruto, el granjero querrá 
cortarlo; no hay belleza en un árbol frutal que no da fruto—Lc. 13:6-9.



b. Necesitamos llevar no solo el fruto de las virtudes como la belleza de la vida 
divina sino también llevar como fruto personas sólidas—Jn. 15:16.

D. Colosenses 1:6 habla de la palabra de la verdad del evangelio “que lleva fruto y 
crece”, y el versículo 10 habla de “llevar fruto en toda buena obra”:

1. El amor por los santos es el fruto producido por el evangelio; cuando el evangelio 
es predicado en su realidad, lleva fruto; en aquellos que lo reciben, produce amor 
hacia todos los creyentes—vv. 6, 8.

2. Llevar fruto en Colosenses 1:10 se refiere a vivir a Cristo, a cultivar Cristo, 
expresar a Cristo, y producir Cristo en todos los aspectos.

E. Necesitamos llevar estos dos tipos de fruto para una rica entrada en el reino 
venidero—2 P. 1:11.

F. El libro de Romanos habla de “fruto para santificación” (6:22) y llevar fruto “para 
Dios” (7:4).

VIII. Hebreos 13:15 dice: “Por tanto, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Él, 
sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de labios que confiesan su nombre”.

IX. “Y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las 
naciones”—Ap. 22:2


